
El Mito de la Federación de Estudiantes

SI en la Federación de Estudian­
tes de México buscámos como ■ 

en todas las cosas un doble valor, el 
de la apariencia, el superficial y el 
real verdadero valor, sin necesidad 
de poseer un profundo espíritu de 
penetración pronto descubrimos que 
sólo existe el primero; el que se ex­
hibe cuando se pronuncian discursos 
ante delegados extranjeros; cuando 
hacen su propaganda candidatos o 
cuando se comparte en alégre con­
vi vialidad con don Ramón del Valle 
Inclán

En efecto, el valor real de la Fe­
deración de Estudiantes es negativo.

La Federación de Estudiantes co­
mo dijera acertadamente hace poco 
tiempo su Presidente, a pesar del 
llamativo letrero que ostenta en sus 
ofieinas y a pesar también, de sus 
estatutos tan inteligentemente for­
mados que crean en‘ abstracto una 
gran institución, es un mito.

Federación de Estudiantes; sin 
estudiantes y estudiantes sin Fede 
ración, tal es la triste verdad.

Peto se me objetará: y los gallos 
estudiantiles; el Congreso Interna­
cional de Estudiantes; el Nacional, 
¿acaso no son manifestaciones inne-

—Podré vivir den años, doctor? 
—Qué edad tiene usted? 
—Cincuenta.
—Bebe usted?
—No!
—Fuma usted?
—No!
—Juega usted? 
—No!'
—No tiene ningún vido? 
—No!
—Entónoee »ara qué quiere vivir tanto, 

hombre?
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gables de la honda vitalidad estu­
diantil mexicana ?....

Fuegos artificiales, pirotecnia y 
nada más.

El Congreso Internacional de Es­
tudiantes no obstante las bellas ideas 
que campearon en su seno, llegó a 
conculsiones literarias.

El Congreso Nacional de Estu­
diantes fué un fracaso

El Congreso Local Estudiantil esX 
tá formado por unos cuantos indivi­
duos, no digo estudiantes porque al­
gunos no lo son, que trabajan la ma­
yor parte por alcanzar prestigio y 
popularidad con los que conquistar 
las “Gracias Universitarias.” El nú­
mero de delegados de las Escuelas 
Federales pasa de cien, de los cuales 
concurren a sesiones ordinarias trein­
ta a lo sumo, y sólo en las extra­
ordinarias en que Se trata de . elegir 
Mesa Directiva o de nombrar emisa­
rios a España, es cuando los que 
asistimos puntualmente vemos con 
sorpresa muchas caras desconocidas 
de personas que discuten acalorada­
mente los méritos de determinado 
amigo a quien quieren enviar a res­
pirar las saludables brisas del mar.

La Directiva está formada por 
veinte señores, de los cuales sólo 
comparten las árduas labores unos 
seis o siete que merecen por su ac­
tividad un aplauso, principalmente 
Daniel Cosío Villegas, universitario 
inteligente, que bien puede excla­
mar: “La Federación soy Yo.”....

Por su parte los estudiantes de 
las diversas escuelas, ven por lo ge­
neral con absoluta indiferencia la 
marcha de los asuntos estudianti­
les . aún dentro de sus propias es­
cuelas, y sólo se acuerdan de que 
son mielnbros de un Congreso cuan­
do necesitan se les haga un descuen­
to en los Ferrocarriles.

¿Y quién es el culpable o cul­
pables de este tan lamentable esta­
do de cosas?

No culpemos a los directores de 
la política. estudiantil como a los 
únicos responsables del fracaso por­
que la responsabilidad no sólo es 
suya

La responsabilidad pesa sobre to­
dos los estudiantes, uno por uno, y 
preciso es que con toda honradez lo 

reconozcamos". Sobre nuestra juven­
tud pesa un sopor que han que in­
terponer como síntoma de una en­
fermedad nacional: la indiferencia 
por todos los asuntos públicos y en 
general por la vida del país; crimi­
nal indiferencia que denota falta de 
vitalidad además de un egoísmo con­
centrado que hace que no veamos 
más allá de nuestros personales'in­
tereses,- desconociendo que la vida in­
dividual, sólo puede conseguirse éo- ' 
operando previamente al bienestar 
general.

De una vez por todas hay que 
decirlo: la unión estudiantil mexi­
cana es una farsa.'

La política estudiántil refleja por 
desgracia en pequeño la media po­
lítica del país llena de lacras. De 
cuando en cuando brotan mañifesta- 

- ciones aisladas de entusiasmo y hon­
radez que bien pronto se sofocan 
dentro del medio de tradicional apa­
tía en que vivimos.

Falta acción qué quiere decir vi- - 
da; acción >que quiere . decir esfuer­
zo, escuela del carácter, tónico de la 
Voluntad.

Nuestra vida estudiantil éstá llena 
de inviernos prematuros, de medio­
cres que vegetan. Dentro de nosotros 
la palabra Solidaridad es algo hue­
co, porque no formamos una uni­
dad; porque no existe un vínculo 
que nos una; porque nuestras fuer­
zas interiores están sin coordinar; 
porque carecemos de ideas y de sen­
timientos comunes.

Triste es decirlo pero tal es la 
verdad desnuda que hay que llevar 
a todas las conciencias como estí­
mulo que provoque la regeneración 
estudiantil, para que de allí brote 
la regeneración de nuestro pueblo y 
de nuestra raza.

¡ Regenerémonos!... Antes, que so­
ñar con acercamientos latino o his- 
pano-americanos, formemos una uni­
dad, agrupémonos en torno de algo, 
aunque sea un mito-. Que no nos vi­
va la vida, sino nosotros la viva­
mos. Marchamos-sin brújula, faltos 
de ruta, sin finalidad.

i Estamos naufragando! Mas toda­
vía es tiempo. Nuestra salvación está 
en la Solidaridad, piedra angular

(Pasa a la página 30)


